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SEMANARIO 
INSTRUCTIVO 

LEL DÍA 7 DE N0P7EMBRE DE 1829. 

INTRODUCCIÓN. 

Objeto de las ciencias^ y utilidad y placeres 
que proporcionan. 

Para penetrarse bien, dice el célebre in­
gles Brougham (*) de la utilidad y placeres 

(*) Introducción á la colección de tra­
tados especiales de los distintos ramos de 
las ciencias., redactados bajo los auspicios de 
una sociedad compuesta de las personas mas 
distinguidas de Inglaterra y formada coa 
el objeto de infundir en las clases menos 
acomodadas el gusto de las ciencias titiles^ 
y proporcionarles les medios de adquirirlas. 
A fines de 1828 tenia esta colección al pie 
de cincuenta mil suscritores. El abogado 
Brougham -es individuo de la cámara de los 
comunes, y de la sociedad real de liendres, y 
uno de los principales promotores de la eman­
cipación de los Católicos de Irlanda. 
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que pueden sacarse de una ciencia, sería ne­
cesario hallarla estudiado; y fuera imposi­
ble formarse una idea exacta de los in­
mensos resultados que pueden lograrse con 
el estudio de las ciencias en general sin lia-
berse familiarizado de antemano con sus 
teorías. Sin embargo creemos poder dar una 
idea suficiente de su importancia explican­
do la naturaleza y el objeto de cada una 
de ellas; y si conseguimos demostrar las in­
finitas utilidades que pueden sacarse de ai-
punas de sus partes, no será difícil probar 
cnanto la ciencia en general puede ser útil 
á todas las clases de la sociedad. 

Es bien saliido que todos los hombres 
tienen |)lacer en aprender. Cuando por pri­
mera vez vemos algún objeto, sentimos cier­
ta satisfacción que dimana de la novedad; 
paramos inuicdiatamcute la atención y de­
seamos conocer todo lo que tiene alguna re­
lación con dicho objeto. Si es una produc­
ción del arte, un instrumento, ó una má­
quina cualquiera, aniíelamos por saber como 
está construida, como obra, y cual es su 
uso. Si es un animal, nuestra curiosiiiad nos 
impele á querer saber cual es su clima, como 
vive, cuales son sus haliitos, sus cualidades 
y su naturaleza. En este deseo nada influ­
ye el interés ¡)ersonaI porque desde luego 
ignuiauius. si aquella máquina, aquel animal. 



o aquel instrumento pueden sernos de algu­
na utilidad, y aun si volveremos á verlos; 
pero nos parece que necesitamos conorcrlos 
bien, por la niisuia razón que son nuevos para 
nosotros: en su consecuencia hacemos con­
tinuas j repetidas preguntas, y es tanto ma­
yor nuestra satisfacción, cuanto mas circuns­
tanciadas son las respuestas, y mas exactos 
los pormenores que se nos comunican acerca 
del objeto- que excita nuestra curiosidad. 

Si mas ad( bnte encontramos el mismo 
objeto nos acordamos con placer haberlo 
visto otra vez, y que tenemos algunas no­
ticias de sus propiedades. Si se nos presen­
ta la ocasión de ver otro animal, ¿ otro 
instrumento que tenga alguna semejanza con 
el primero, nos complacemos en compararlos, 
en determinar en que se diferencian, y en 
que se parecen. Estos placeres seguramente 
son muy desinteresados por su naturaleza, 
sin embargo no dejan de ser placeres: y 
aunque después de haberlos esperimentado 
no somos mas ricos, ni podemos con ellas 
satisfacer ninguna de nuestras necesidades 
físicas, no obstante para proporcionárnoslos 
nos convenimos en hacer algunos gastos, y 
aun llegamos hasta el punto de someternos 
á privaciones: de esta mi«ma clase son 
los goces y placeres que nos ofrecen las 
ciencias; porque loque acabamos de indicar 
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no es otra cosa mas que ciencia, cuyo es-r 
tudio nos han facilitado el método y el enr 
lace de los hechos y de las consecuencias qu? 
dimanan de ellos. 

La práctica de las ciencias no es me^ 
nos importante que sus teorías, las cuales 
también pueden proporcionar inumerables 
placeres. No insistiremos mas en este punto, 
que nos parece incontestable y nos limitare­
mos á añadir, que el estudio de las ciencias 
eleva el ánimo, suaviza las costumbres, y 
proporciona al hombre medios para vencer 
sus pasiones y ser feliz en todas las situa­
ciones de la vida. 

No hay duda en que los primeros elemen^ 
tos de las ciencias retraen algún tanto á 
ios que se dedican á ellas, porque para ser 
comprendidos requieren esfuerzos de ingenio, 
aunque no son menos los que exigen las ma^ 
terias mas comunes: por esta razón los ra^ 
mos mas importantes de las ciencias, aquellos 
cuya aplicación es mas general son los que 
menos se cultivan; pues ademas de ofrecer 
iiíenos placeres de la clase que acabamos de 
indicar, se limitan á ocupar nuestra razón, 
?in hablar ni á la imaginación, ni á los 
^ntidoá : sin embargo la satisfacción de apren­
d í las verdades que nos descubre la filosofía 
^ uííf̂  íícompensa mas que suficiente de 
3ss páitt^sas, diíjcuítadtís q¡qe ROS, aitetUaxi. 



Dedicando con empeñó nuestra atenciort 
á la esplicacion de los principios, y á su 
aplicación, no tardaremos en penetrarnos de 
su importancia; haremos los mayores esfuer-* 
zos para comprenderlos y retenerlos; cono­
ceremos que sin haber tenido mas objeto 
que satisfacer nuestra curiosidad, hemos ad­
quirido alguna cosa lítil; nos hallaremos ya: 
en estado de examinar hasta que punto mc~ 
rece la ciencia las incomodidades que cuesta: 
el adquirirlas; podremos juzgar si nos agra­
dan, y si nos conviene continuar su estudio; 
nos encontraremos expeditos para caminar 
sin guía, y aumentar nuestros conocimientos 
sin auxilio ageno; y en fin nos admiraremos 
nosotros misinos del camino que en tan breve 
tiempo hemos andado, y de la suma do 
conocimientos que habremos adquirido. 

Las ciencias pueden dividirse en tres 
grandes clases; á saber las que tratan de los 
números y las cantidades, las que pertenecen-
á la materia, y las que abrazan hs propie­
dades del entendimiento. Las ciencias de la 
primera clase se llaman Matemáticas, y tra­
tan de las propiedades de los números y de 
las figuras; las que pertenecen á la segunda 
se conocen con el nombre de fisica., ó de 
filosofía natural., y su objeto es el examen de 
los diversos cuerpos que caen bajo nues­
tros sentidos; ea fin las de la tercera clase 



pertenecen i la fdosofia moral é intelectual 
y nos dan á conocer la naturaleza <kl enten^ 
áimientOi ó por mejor decir la naturaleza 
moral del hombre, bien sea como individuo 
aislado, bien se£i como miembro de la socie­
dad: por último viene la historia, que rigu­
rosamente hablando no es una ciencia sino 
que arcliiva los hechos de toda especie que 
tienen relación con las ciencias. De estas tres 
grandes clases hablaremos en artículos sepa­
rados, cifiendonos por ahora á manifestar 
la utilidad y los placeres que proporcionan 
las ciencias en general. 

Después de hauer expuesto la naturaleza 
y el objeto de las ciencias naturales, nos que­
daría aun otra clase por indicar, i saber, lai 
clescrii)cion de otro gran ranio de conocj-
inientos humanos, que trata de las propie­
dades y hábitos del espíritu, d de las fa­
cultades intelectuoiles del hombre, esto es, 
del poder de su enteriditniento por cuyo me­
dio el hombre concibe, iinagina, se acuerda 
y raciocina; de sus faeüUades morales, esto 
es, de las inclinaciones, o las pasiones que 
influyen en el, y en fin como consecuencias 
de sus diversas facultades, de sus obhgacio-
nes ¡)ara con e'l mismo como iniiividuo, y 
para con 1Q§ demaa cojno miembro de la 
SQcifjdad; á este último ramo pertenece la 
pod'tim ó k ciencia del gobierno, delaad-



. . ( 9 ) 
ministracion púljlica, y de la legislación; pero 
nosotros dejaremos á un lado este punto para 
exponer de un modo mas extenso la utilidad 
y placeres que proporciona el estudio de loe 
demás ramos científicos. 

El liombre se compone de dos partes 
muy distintas, aunque estrechamente unidas 
entre sí, y son el cuerpo y el espíritu. Cual 
sea la naturaleza de este enlace, y en que 
parte del cuerpo reside el alma es lo que 
no han podido alcanzar todas las investiga­
ciones del hombre, y lo que probablemente 
{'amas llegarán á alcanzar. Pero lo que sa--
jeiuos, como una verdad demostrada, es que 

hay en nosotros un espíritu, cuya existen­
cia no es menos cierta que la de nuestro 
cuerpo, y uno y otro tienen sus propiedades 
particulares. La providencia ha dotado de 
sentidos nuestro cuerpo, facilitándole infinitos 
medios de satisfacerlos. Gozando de estQS 
placeres sin traspusir los limites de la pru­
dencia y de nuestras obligaciones, esto cí, 
con moderación para nuestra jiropia conser­
vación, y sin perjuicio de nuestros semejan­
tes, concurrimos coav.nientenjente al objeto 
de nuestra existencia. Poro la providencia 
nos ha tlqtado tamliien de facultad?.? supe­
riores á las de nuestros sentidos, como igual­
mente de un entendimiento que nos pro­
porciona goces de una naturaleza mas elevada 
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qac la de todos los placeres corporales, y 
iñiscando estos goces llenaremos mucho mejor 
el objeto del autor de la natural^», tanto 
para nuestra felicidad presente, cuanto para 
la vida futura. Aunque estas cosas se han 
repetido mil veces, no pOT eso son menos 
ciertas ni menos dignas de la major aten» 
cion. Tratemos de indicar su apKcacion 
[wáetica para todas las clases de la sociedad, 
comenzando por la mas niunerosa que es la 
que vive de su trabajo ó de sus ocupaciones, 
cualquiera que sea el genero de profesión 
á que se dedica, tanto en las artes como en 
él comercio, en las manufacturas ó en la 
agricultura. 

El objeto principal de un hombre cuya 
existencia depende de su trabaja ó de su in­
dustria, es el de proveer i sus necesidades 
diarias. Este es el negocio mas importante 
para el, es el que exige su mayor cuidado, 
y el que reclaman sus principales obliga­
ciones para con él, para con su familia y 
para con su Patria. Y aunque para obrar 
de esta manera no tenga mas. móvil que su 
propio interés, no dejará por eso de ser un 
bieniíechor activo de la sociedad á que 
pertenezca. Todos sus cuidados deben dirigirse 
á semejante objeto, y ni aun debe ocu­
parse en otra cosa mientras no le haya con­
seguido. Las horas que dedique á su instruc-



eion, deberán ser después de las que haya 
consagrado á su trabajo. Su independencia 
exige que se proporcione un modo de vivir 
decente, tanto para él, coma para los que 
dependen de ¿1 antes de permitir algún 
deshaogo á sus sentidos ó á su entendimiento; 
y cuanto mas estudie, cuanto mayores sean 
los progresos que haga en las ciencias, tanto 
mas apreciará su independencia, su industria, 
y el liábito de un trabajo moderado, al que 
jerá deudor de todos sus placeres. 

Por otra parte los progresos que consiga 
hacer en las ciencias podrán auxiliarle en 
sus trabajos ordinarios, y de consiguiente me­
jorar su suerte; porque con dificultad podrá 
hallarse un género de comercio ó de industria 
al cual no puedan aplicarse los conocimientos 
que se hayan adquirido en una ú otra 
ciencia. 

La necesidad de las ciencias en las artes 
liberales es por sí misma evidente; su apli­
cación á las profesiones inferiores lo es algO 
menos; sin embargo pocas ó ninguna hay á 
ia cual no puedan ser de alguna utilidad. 
¿A cuantos no es indispensable la química? 
¿Quien no vé con una sencilla mirada el gran 
partido que pueden sacar de ella los ma­
quinistas, relojeros, tintureros, estampadores 
&c.? Los albafiiles y carpinteros serán niu-
eha mas hábiles aprendien lo por nwUo de 



las matemáticas á medir las superficies y los 
sólidos y á calcular por medio de la mecá­
nica la fuerza y la resistencia de las diversas 
«species de madera, y la de las paredes y 
de las bdvedas. No será menos la utilidad 
que los que trabajan en metales saquen de 
conocer la naturaleza de estas materias, sus 
recíprocas relaciones y las modificaciones que 
reciben del calor ó del gas, y de los líquidos 
que pueden hallarse en contacto con eUas. 
Hay mas. El labrador bien sea que cultive 
su propia hacienda, ola arrendada, encon­
trará en la química un poderoso auxilio, pues 
dirigirá con mas inteligencia sus labores, será 
mas aprovechado, y en fin mejor agricultor 
si tiene conocimientos positivos de la natu­
raleza de los terrenos, y de los abonos, que 
le haya ensenado la química, y de los há­
bitos de los animales, y de las propiedades y 
cultivo de las plantas, que haya adquirido con 
el estudio de la historia natural. Ño tenemos 
dificultad en añadir también que el que viva 
econdmicamente de sus escasas rentas, hallará 
con el estudio de las ciencias el modo de 
hacer cocer mejor su olla, de economizar el 
combustible, y de que sean mas variados y 
saludables sus manjares. El arte de la cocina 
económica tiene una relación íntima con los 
principios de la química, á la cual debe 
grandes mejoras, y quizá otras muchas le de-



terá mas adelante. Es una equivocación el 
decir que solo los sabios son los que deben 
dedicarse á hacer los descubrimientos, y á 
inventar los métodos prácticos, y que para 
los artesanos basta con que los aprendan por 
rutina sin conocer los principios, pues jamás 
trabajarán con primor si los ignoran. Y en 
efecto si solo conocen la rutina no será po­
sible que emprendan trabajo alguno que se 
separe algún tanto de ella; cuando por el 
contrario si están impuestos en algún míftodo 
por general que sea, podrán aplicarlo á cual­
quiera variedad de casos que se presentare: 
pero si el artesano no conoce mas que la regla 
sin Saber en que principios se funda, es muy 
regular que torpemente se equivoque cuando 
tenga que hacer una aplicación nueva. Esta 
desde luego es la primera utilidad que puede 
sacarse de conocer los principios cientiticos. 
Semejante conocimiento contribuye á que el 
hombre sea mas diestro, mas hábil y mas dis­
puesto para buscar medios de ganar su vida, 
y le proporciona satisfacciones de que el igno­
rante no puede siquiera formarse una idea. 

Otra ventaja hallará el artesano en la 
instrucción, y será la de tener un arbitrio 
mas para llegar á ser inventor él mismo en 
el oficio que ejerce, ó para hacer algún nuevo 
descubrimiento en las ciencias relativas á su 
profesioa» Son mucho meaos que lo que 
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se piensa los grandes descubrimientos debí-
dos á la casualidad, tí hechos por hombres 
ignorantes. Con respecto á la máquina de 
vapor se cuenta generalmente que encarga­
do un muchacho perezoso de abrir y cerrar 
una válvula, discurrid ahorrarse este trabajo 
fijando una clavija en un parage determinado 
de la máquina, para lograr el efecto con opor­
tunidad por medio del movimiento de la 
misma máquina. Esto no es imposible; pero 
no tiene fundamento alguno semejante anécdo­
ta. Un descubrimiento de alguna importancia 
no es muy fácil de hacerse, y pueden ci­
tarse poquísimos ejemplos de una casualidad 
de esta clase. Los descubrimientos se han 
debido generalmente á personas instruidas, 
que trabajaron con gran perseverancia en 
BUS investigaciones, y aunque tal vez hicieron 
por casualidad algún gran descubrimiento, 
siempre fué de resultas de operaciones cien-
tificas, aunque dirigidas á otro objeto. 

Las mejoras que Vatt ha hecho en Itk 
máquina de vapor son el resultado de largaá 
meditaciones, de reiterados ensayo8,y de un 
conocimiento profundo de los principios de 
las matemáticas, de lal mecánica y de' lá 
qm'mica. Arkwright teniendo gran disposi­
ción para la mecánica, empleó, según ase* 
gura,- cinco anos en la invención de su má­
quina para hilar j y aunque es cierta- qu» 



«arecia de instrucción científica, conocía per-
fectamente los efectos que debía producir 
cada parte de dicha máquina, y es muy 
creíble que si hubiera tenido conocimientos 
mas generales, hubiera podido con su in­
genio obtener resultados aun mas asombrosos. 
Al talento, y á las largas y repetidas es-
periencias del célebre químico Sir Humphrey 
Davy (*) somos deudores de una de las in­
venciones mas imp(»l:antes de nuestro siglo, 
cual es la Ldmpara de Seguridad. Taai" 
bien el nuevo m^odo para refinar el azucaz 
con una economía estraordinaria se debe 
igualmente á Eduardo Howard, hermano del 
duque de Norfolk y uno de los químicos 
mas hábiles de nuestra época. Este método 
fué el fruto de una larga serie de • esperi-
mentos, apoyados en principios de la ciencia 
ya conocidos, y en otros cuyo descubrimiento 
el mismo Eduardo habia hecho antes. 

De consiguieate cualquiera que seai la 
parte que la casualidad pueda tener en lof 
descubrimientos, siempre favorecerá mejor á 
los que por su aptitud y constancia en ha­
cer observaciones se hallen mejor dispuestos 
^ aprovecharse de la ocasión, pues estos ten­
drán en sa favor mas probabilidades que los 

(*) Hace pocos meses que ha muerto este 
<¡4l«brs f*mm ingles, -
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ignorantes, y por su mayor proporción paya 
conocer los defectos de los me'todos antiguos, 
no dejarán que se pierda probabilidad al-, 
guna. 

Ademas de las dos ventajas principale$ 
que acabamos de indicar, el estudio de 
las ciencias proporciona otra que. no es de 
pasarse en silencio. Hablamos de aquellos 
placeres que causa el estudio por si mismo 
con independencia. de nuestro interés y de 
los: placeres fisicos que pueden disfrutarse en 
todos los estados y situaciones de la vida, 
con especialidad por aquellas personas, cuyas 
tenias les permiten disponer de su tiempo 
á su arbitrio. Todos los hombres están do­
tados por su propia naturaleza de la facultad 
de adquirir conocimientos: una de las prot 
piedades del espíritu es la de gozarse en este 
estudio, y si muchos no encuentran en él 
placer alguno, et por su ctilpa,' d por su 
mala educación^ En efecto jaoi hay una 
vetrdadera satisfacción en sabei:! cosas que 
ignoran los deraas,.yen estar .más.instruido 
que dlos'í' Pero .esta satis&ceioni et también 
independiente dek^que proporciona la ciencia 
lioi.si misma, y; de la que esp^iaientamos 
al.satisfacer aquella insaciable curiosidad, que 

Í
iuso en nosotros la Providencia para estimu-
amos á ])enetrar Jos movimiento* secretos 

de este uaÍY6ts<>> en (|ue vivimos iy_ la natu-^ 
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raleza que nos rodea. Pocas palabras bastaráa 
para probario. 

Casi todas las lecturas, aun acpiellas en 
que se entretienen los que no conocen ka 
ciencias, no tienen relación alguna con el 
interés particular de los mismos lectores. To­
dos gustan de leer una historia: hay quien 
se complace en una novela, y algunos se re­
crean leyendo un cuento de magia; sin em­
bargo nadie puede persuadirse de que seme­
jante lectura acarree la mas mínima utilidad. 
Solo queda satisfecha la imaginación, y hay 
muchos que prefieren pasar, y aun gastar al­
gún dinero en procurarse después del trabajo» 
semejante recreo á quedar en la ociosidad, 6 
á entregarse á alguna diversión puramente 
física. De la misma manera leemos un pe-' 
riddico sin pretender sacar utilidad de sU 
lectura, sino que nos divierte el saber las 
noticias del dia. Sin duda nos interesa sabet 
k> que puede tener alguna conexión con la 
prosperidad de nuestra patria; pero en los 
periódicos leemos también con comiilacencia 
una infinidad de cosas y hechos que en nada 
ni directa, ni indirectamente nos tocan. Poco 
importa averiguar aqui coíno estas cosas ex» 
citan nuestra atención, y porque nos agra­
da su lectura: el hecho es cierto y prueba 
evidentemmte que hay una satisfacción po-
ñtiva en s&ber lo que ignoramos; y tant» 
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mayor es esta satisfacción, cuanto mas ad­
mirables y sorprendentes son las cosas que 
aprendemos. Muchas personas hay que pre­
fieren á las historias verdaderas cuentos y 
novelas disparatadas, y aunque conozcan su 
inverosimilitud y sus absurdos encuentran 
un verdadero placer en los afectos que excita 
en ellos el crédito momentáneo é involun­
tario que dan á semejantes patrañas. No hay 
duda de que estas lecturas absorben un^ 
tiempo que pudiera emplearse en cosas mas 
útiles, sin embargo es menos malo emplearlo 
en ellas que en peligrosos y quizá funestos 
entretenimientos. Si se encuentra pues un 
verdadero placer en satisfacer nuestía curio-
íidad,y en aprender lo que se ignora ¡cuanta 
satisfacción no nos deberá proporcionar el es­
tudio de las ciencias naturales! Traigámonos 
Á la memoria alguno de los grandes descu­
brimientos debidos á la mecánica: jque asom­
brosas son las leyes que gobiernan el movi­
miento de los fluidos! ¿Hay por ventura ea 
esas novelas inverosímiles alguna cosa tan 
asombrosa como los hechos relativos á la 
presión del agua, y sobre todo á ios de 
la producción de una fuerxa irresistible por 
medio de unas pocas libras de agua modifi­
cada de cierta manera? ¿Que.cosa mas ad» 
iriirable que el peso de una onza equilibran­
do el de mil libras por medio de unas va-
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rillas de hierro! ¡Que dé reraades encohtrá* 
remos en la típtica! ¿Hajr cosa mas sorprén» 
dente que la de ver un rajo de luz blanca, 
que nosotros suponemos de ningún color, com­
ponerse realmente de todos los que se conocen? 
A estos prodigios no ceden los de la química. 
¿Quien creerá que él diamante y el carbón 
6on una misma cosa? que el agua contiene 
como parte mayor de su masa una de las 
substancias mas inflamables; que los ácidos, 
que casi todos pueden disolver los cuerpos 
mas duros, están compuestos, por medio da 
sü combinación con otros cuerpos, de la parte 
vital del aire que respiramos: ¿que la sál'éai 
de una naturaleza metálica; que el metal qtié 
la compone es líquido como el mercurio, mas 
ligero que el agua, y se inflama con solo ef 
contacto del aire? Estas cosas seguramente soî ií 
capaces de excitar la admiración de todo hojñ-
bre reflexivo, sin embargo ¡cuan frivolas pa­
recerán si se comparan con las maravillas 
que nos descubre la astronomía! ¡con esas 
masas enormes que presentan los cuerpos cé^ 
lestes, con la inmensa distancia que los se­
para unos de otros, con su ndmero incalcu­
lable, y con sus movimientos, cuya velotída<í 
excede los L'mites de nuestra imaginacjion! 

Ademas del placer de conocer nuevas ver­
dades, proporciona el estudio de la naturaleza 
otra satisfacción de un género niai sublime, 
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qu^l es la de comparar las relatíones íntimas 
qVLe tienen cnlre sí otgetos que á primera vista 
]garecen enteramente opuestos, A las mate-
fliáticas pertenece esta ventaja. Agrada el 
saber que los tres ángulos de un triángulo, 
cualquiera que sea su dimensión^ y la incli­
nación reciproca de sus lados, son siempre y 

• de toda necesidad del mismo námero de gra­
dos cuando se toman juntos; que una figura 
regular de cualquiera género que sea, colo­
cada sobre el lado mayor de un triángulo 
rectáttgulo (esto es que tiene; un ángulo rec­
to) es igual á dos figuras del mismo ge'-
nerp puestas sóbrelos otros dos lados, cvial-
qvdera que sea la estension de este triángulo; 
y que las propiedades de una curva oval son 
ipny semejantes á las de otras, curvas que 
parecen sumamente diferentes, y que con-
síden en dos lineas curvas de uaa longitud 
infímta y cuyas curvaturas están opuestas. 
Es sin duda de no poca.satisfacción saber que 
^ c^usa (de'sele el nombre que se quiera) que 
produce la sensación del calof es la misma 
que la que determina U fluidez de los cuerpos 
y aumenta su volumen en todas direcciones; 
que la electricidad ó la luz que se excita fro­
tando ú contrapelo en invierno, y en la obs­
curidad á im gato es la pisma cosa que los re­
lámpagos en las tormentas; que las plantas 
tesoiían como nosotros, con la circunstancia 
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de ser su respiración de dia diferente de lá 
de la noche; y que aquella especie de ailé 
que arde por las noches, en las icaUes de las 
ciudades que se alumbran, con gas, és el mife-
mo que hace subir los globos aeréostáticós, 
que lleria el polvo feeundador de laí planta*, 
que lo lleva á grandes distancias, perpe­
tuando su especie, y en una palabra que es 
la causa inmediata de la vegetación. 

No hay cosas que á priín'erá vista se ^ -
ttócan menos, ni que menos pkrezcíin jW-
ducidas por una nrisma éausa que la COBá-
bustion Y la respiraciDn;, que la combustión 
y el orin de los metales, que el orin y un 
acido, que la influencia de uña planta en el 
aire en que vegeta por la noche, y la dé 
la respiración de un animal en el mismoairé 
en todos tiempos, y en fin que la influencia 
*n este mismo aire, de toda especie de cuerf 
pos que se queman; sin endjafgo semejantei 
fenómenos son el resultado de. una sola ope­
ración de la naturaleza. Es un hecho incon­
testable que la misma substancia que hactí 
quemar el fuego es la que oxida 6 cubíe de 
orin los metálesela que forma los ácidos, y 
la que respiran los animales y las plantas, Y. 
en fin estas operaciones tan diferentes á loí 
ojos del inorante son una misma cosa á loa-
del hombre 4 quien, lian ilustrado las ciéacM¿. 
¿No sirve por ventura de mucha satirfácion 



d saber que e] producto de la cojuibustion, 
de la respiración y de la vegetación es uu 
aire particukr gije ahoga á los trabajadores 
en laf minas, que sale de la célebre grutat 
del perro cerca de Ñapóles, y que mata al­
gunas veces á los que se descuidan en la fa­
bricación de la cerveza d durante la fermen­
tación del vino? ¿Hay cosa que se parezca 
menos al trabajo de una gran máquina de 
vapor que la marcha de una mosca sobre el 
vidrio de una ventana? Sin embargo estas dos 
operaciones tienen un mismo principio, á 
saber, la presión del aire, ni de otro medio 
se sirve el caballo marino para trepar por 
las altas montabas de hielo. ¿Hay nada en los 
cuentos y las noveláis que sea capaz de excitar 
tanto la admiración, entretener y agradar 
como esta semejaiaza extraordinaria entre co­
sas que á los ojos del hombre vulgar parecen 
tan diferentes? ¿Puede darse ima ocupación 
mas agradable que la de ver patentemente» 
y sin obstáculo?; el, modo como obra la na­
turaleza en sus,trabajos? ¿Que cosa mas in­
teresante que ?aber. que la inisma fuerza que 
conserva surpdpndez á la, tierra, y la man­
tiene en su carrera al rededor del sol, se ex-» 
tiende á.todos> los demás globos que com^ 
ponen el universo,^ señalando á cada uno su 
lup.r j sú poyiifliento; que la misma fuerza 
es i^^ífCtfiantieae i l a luna en 1» curva que 
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describe al rediedor de la tierra, y á esta en 
la que desoribe al rededor del sol, del mismo 
modo que los demás planetas; que esta fuerza 
es la causa de las mareas, y en fin que una 
piedra que cae al suelo, solo cae en virtud de 
esta misma fuerza! El estudio de semejantes 
fendmenos, y el meditar sobre ellos-eleva el 
ánimo y proporciona infinitos placeres. 

Los proporciona igualmente con abundan­
cia la meditación de las verdades experimen­
tales, y el examen de las razones que se fun^ 
dan en los hechos, comprobados por la obser­
vación y la experiencia. 

Supongamos á un hombre que pasa la no­
che en la ociosidad, ó leyendo- alguna obra 
insulsa y de ninguna instrucción, y -compa-
jemog el estado de su espíritu al acostarse o" 
cuando se levanta por la maííana, con el es­
tado en que se hallaría si se hubiese ocupado 
en meditar algún principio o en el estudio de-
verdades que ignoraba, en términos no sola 
de penetrarlas él mismo, sino también de po­
derlas explicar á los demás. A la verdad se­
mejante comparación nos manifestará la in­
mensa diferencia que existe entre los recuer­
dos que deja el tiempo perdido inútilmente 
y los de la persona que se dedica á perfec­
cionar sus facultades. En el primer caso aquel 
hombre se hallará fastidiado y displicente, 
y en el segundo gozoso y lleno de satisfac-
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cJon, y aunque sn ociosidad en el primer su­
puesto no le humille á sus propios ojos, no po­
drá menos de conocer que nada hiza para 
ilustrarse; por el contrario, si se entretuvo con 
el estudio, esperimentará una especie de sa­
tisfacción interior por haber con sus, esfuer­
zos aumentada sus facultades intelectuales« 
y haberse colocado en eí número de los hom­
bres útiles i la «ociedad. 

En todos tiempos el estudio de las. ciencias 
ge ha considerado como una de las mas no­
bles y mas agradables ocupaciones del hom­
bre, y han merecido el nombre de ülosofog 
(amantes del saber) los que se han dedicado 
á semejantes investigaciones. Pero para lo^ar 
tan honroso título no es necesario ocuparse 
exclusivamente en estudiar %crdades conocí-» 
das, ó en descubrir otras. Casi todos, los îan'>̂  
des fdosofos han tenido, como la mayoar parte 
délos hombres, que luchar contra las liecesi-
dades de la vida; por lo cual una laboriosa 
actividad en la profeaioa que el hombre exerce 
es la primera y principal obligación con que 
debe cumpUr, y esto es lo que constituyela 
verdadera sabiduría práctica. Sin embargo es­
tas ocupaciones no deben impedir que se em-« 
plee en el estudio el tiempo sobrante, pues 
el que desempeña en cualquiera situación su 
tarea diaria, y dedica luego las horas de 
recreo "ea perfeccionar gu entendimiento, me-. 
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jece el título de verdadero filosofo, como asi­
mismo el que sin necesidad de trabajar para 
vivir prefiere estas nobles satisfacciones del 
alma á los groseros placeres de los sentidos. 

Una de las mayores satisfacciones que nos 
proporcionan las ciencias es la de conocer el 
podier extraordinario de que está dotado el 
entendimiento humano. Nadie que no las ha­
ya estudiado puede formarse una idea 
justa de las grandes cosas que alcanza el en­
tendimiento, de la inmensa desproporción que 
existe entre las fuerzas físicas y las del alma, 
ni de las asombrosas operaciones de que es 
capaz la unión de unas y otras. Cuando rc-
fiexionamos sobre las maravillosas verdades 
que enseíía la astronomía, nos anonadamos ea 
la comparación que nos ofrece la idea de un 
espacio inmenso, e«n la pequefiez de nuestro 
globo y de sus habitantes; pero bien presto 
Hos recobramos de nuestra humillación al 
eonsiderar que una criatura tan ínfima ha 
sido capaz de comprender el sistema sin 
limites del universo; de atravesar digámoslo 
asi, un iiunensurable espacio, de familiari­
zarse con las leyes de la paturaleza en una 
distancia tan enorme que espanta la imagi­
nación; de poder asegurar con la mas rigu­
rosa precisión que el sol tiene 329,630 vecca 
tanta materia como la tierra, Júpiter 308 veces 
y 9 IQ y Saturno 93 veces y media, lo que una 
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libra de materia puede pesar en cada planeta;, 
y en fin (cosa mil veces mas asombrosa) ha­
ber podido descubrir las leyes por medio de 
las cuales está coordinado- y sostenido este 
vasto sistema por espacio de siglos con un 
orden y una seguridad inalterable. 

Nos queda que liablar todavía del mas 
exquisito de los placeres que proporciona la 
ciencia. Por medio de ella llegamos á conocer 
la sabiduría y bondad que ha desplegado el 
criador en todas sus obras. No damos un 
paso sin encontrar rastros de una infinita 
previsión, y sin convencernos del inmenso 
saber con que están calculadas todas las cosas 
para beneficio del hombre: por manera que 
si nos fuera dado conocer toda la extensión 
de los designios de la providencia, veríamos, 
como cada parte del sistema contribuye á 1» 
armonía de un plan de beneficencia sin limi­
tes. Ademas de esta consoladora reflexión te­
nemos el inefable placer de ver comprovado 
el inmenso poder y la incomparable sabi­
duría que de igual modo ha desplegado la 
misma providencia, tanto en sus obras mas 
pequeñas, como en los inmensurables globos 
que ruedan sobre nuestra cabeza. Los placeres 
que proporciona este estudio son inagotables, 
y tan variados que jamas llegan á fastidiar^ 
y muy diferentes de los placeres groseros de 
los sentidos que destruyen la salud, entor-
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pecen el entendimiento y corrompen el co­
razón, ele\'an y subliman nuestra natu­
raleza, y nos hacen mirar las pueriles satis­
facciones del orgullo humano, como muy in­
feriores á los goces del alma y á la práctica 
de la virtud, que no se reduce á otra cosa 
mas que á cumplir con nuestras obligacio­
nes en cualquiera estado que nos baya co­
locado la suerte. 

Concluimos diciendo que los placeres de 
las ciencias contribuyen no solo á hacemos 
la vida mas agradable, sino también á me­
jorar nuestras costumbres: y que un hom­
bre razonable debe, por motivos tanto de in­
terés como de obligación, dedicarse á una 
ocupación que será para él un medio de 
practicar la virtud y de encontrar la ver» 
dadera felicidad. 



A S T R O N O M Í A . 

REFLEXIONES 

Sobre el Cometa de 1832. 

Una gaceta extrangera ha publicado n» 
hace mucho un artículo, en el cual su autor 
describe circunstanciadamente los desastres 
físicos que inevitablemente experimentaría \% 
tierra si alguna vez llegase á encontrarse 
con ella un cometa. Una memoria, que en 
j 773 leyd Mr. de Lalande en la Real Aca­
demia de ciencias de París acerca del mis­
mo objeto, causo infinitos males. Hubo un 
gin numero de abortos, y algunas perso» 
ñas murieron del susto. Habiéndose tam­
bién en el dia difundido una especie de 
terror pánico no solo en Francia, Italia y 
Suiza ,̂  sino también en Espafía por el temor 
del trastorno que causaría el Cometa, que 
íegun una predicion que sin fundamento han 
publicado varios periddicos del Norte, debe 
aproximarse demasiado á la tierra en 1832, 
no será inoportuno decir alguna cosa acerca 
de este particular, indicando unos cuantos 
errores mas d menos graves que pudieran 
infundir desagradables recelos. 

El autor del citado artículo para disipar 



los temores que él mismo ha excitado, nos 
dice que se pueden apostar setenta y cuatro 
mil ĉ '>ntra UJT que no se veriücará el en­
cuentro del cc.ncta con la tierra. Aqui hay 
que notar, que admitiendo como lo ha de­
mostrado la observación, que el plan de las 
órbitas cometarias pueda presentarse á la 
eclíptica bajo toda clase de ángulos, resulta de 
cálculos los mas rigurosos, que hay una pro­
babilidad no de setenta y cuatro mil, sino 
de cuatrocientos cuarenta millones de unida­
des contra una para el caso de que un cometa 
entre tinualmente en la órbita terrestre; y 
admitiendo que dos cometas rruzen anual­
mente el plan de la órbita terrestre la pro­
babilidad es de doscientos veinte millones de 
imidades «ontra una que no se verificará se­
mejante encuentro. 

Dice en seguida dicho periódico (rque en 
1775 im cometa pasd entre la tierra y la 
Imia cruzando el área de nuestra órbita sin 
cortar la eclíptica, hallándose de este modo á 
Teinte mil legnas de distancia del globo.)» 
Ningún cometa conocido ha pasado hasta 
ahora entre la tierra y su satélite, ni se ha 
acercado 4,15 veces mas cerca de no­
sotros que la luna. De todos los cometas que 
se han observado el de i ó8o es el que mas 
se aproximó á la tierra, y estaba distante de 
«Ua en su mayor proximidad 113,3 ra-
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«íaos terrestres, esto es, ciento sesenta mil y 
ochocientas leguas, distancia que es cerca de 
dos veces la de la tierra á la luna. 

Mas adelante dice; (TEI error de los astro-
nomos alemanes dimana únicamente de que 
el cojntta de 1832 pasará cerca de la órbita 
de la tierra, esto es, á una distancia de 13 
¿ 1 4 mil leguas; por manera que si efecti-
vameate la tierra se hallase en el punto de 
su órbita que estubiese un momento cerca 
del cometa pudieran resultar fenómenos de­
sastrosos.» Aquí haremos notar que el pun-^ 
to de la órbita cometaria mas aproximado ú la 
órbita terrestre equivale solo á 4 y dos tercios 
radios del glolx» terrestre, esto es, 6684,3 le-» 
guas de 2280 toesas; (*) pero el cometa y la 
tierra no se hallarán á un mismo tiempo en este 
punto respectivo de su órbita, circunstancia 
muy feli2, pues Lalande ha calculado que 
si un cometa del tamailo dala tierra se ha­
llase solamente á 13,290 leguas distante é» 
nosotros, tendría la fuerza de atracción ne­
cesaria para causar una marea ó una elera-
cjon de 2000 toesas en las aguas del mar, 
y si quedase alli bastante tiempo pudiera su­
mergir las cuatro partes del mundo. Diremos 
también que la liipdtesis que el autor pre-

(*) Medida que equivale á dos varas 
Qoétellañas con cortísima diferencia. 



aenta, hipótesis en que se supone cpic ui» pla­
neta que existia entre Marte y Júpiter ha 
«ifrido precisamente el encuentro de un co­
meta, de donde han resultado las cuatro as­
teroides Geres, Palas, Juno y Vesta, no lo ad­
mitieron sino pocos astrónomos que no tar­
daron en ahandonarlo del todo. En efecto ha­
ce tiempo que se ha reconocido por la teoría 
de la atracción, que esta hipdtesis no es ad­
misible porque semejante explosión hubiera 
precisamente íkdo á dichos restos celerida­
des de proyección desiguales saliendo de un 
mismo punto, de donde hubieran resiiitado 
grandes exes desiguales, lo que es contrario 
i la observación. 

En otra parte añade. «Resulta que este 
cometa de 1832 en su mas corta distancia 
de la tierra, quedará distante de ella mas de 
16 millones de leguas.» A esto añadiremos 
Bosotros que el 29 de Octubre antes de me­
dia noche, será cuando el cometa se halle 
en el punto de su órbita el mas inmediato 
í la tierra, y efectivamente distará entoáces 
i 8 millones y medio de leguas. Nada de­
bíaos temer de semejante inmediación, pues 
el cometa de 1680 que se acerca unas ciento 
quince veces y media mas, y cuya distan­
cia de la tierra llegaba á 160,890 leguas, no 
csosá efecto, alguno desastroso, 

£1 célebre astrónomo Enke anuncia que 



^ cometa, el uaico que se conoce que sê  
mueve en el sistema solar, y al cual algunos 
sabios atribuyen la actual temperatura, ven­
drá á destruir la tierra, ó á estrellarse él 
mismo contra ella: pero solo será al cabo de 
doscientos diez y nueve millones de afiog. 

También se ha dedicado á estudiar este 
cometa el afamado astrónomo de Brema 
Mr. Olbers sometiendo á cálculo la posibi-'. 
lidad de intervenir semejante astro en el des­
tino de nuestro globo, y ha encontrado que 
dentro de ochenta y tres mil aííos un co-*; 
meta se acercará i la tierra á la misma diS' 
tancia que se halla de ella la luna; que den' 
tro de cuatro millones de ailos se acercará: 
á la distancia de siete mil setecientas millas 
geográficas, y si su atracción fuese igual á la> 
de nuestro globo las aguas del occeano subiciaü; 
trece mil pies, esto es, hasta la cumbre de 
l^s montadas mas altas de Europa á excep­
ción de Montblanc. £ n este caso solo pO" 
drán salvarse los habitantes de los Andes y; 
los del Himalayaj pero si aL cabo de otros 
doscientos diez y seis millones de aílos vol­
viese á presentarse el cometa, hallándose esi-i 
tonces en su mismo camino nuestro glob(>y 
experimentaría este tal encuentro, que segiai 
toda verosimilitud quedarla enteramente des­
truido. Con esto se \é quo tiene el géneü» 
humano tiempo para prepararse i sofrit se-
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mejante catástrofe, y ninguno de nuestros 
nietos, bisnietos, tataranietos &c. podrá re­
convenir al astrónomo por haberse equi­
vocado. 

H I G I E N E . 

Ikscomposicion del aire por medio de las I 

flores. 

Nada parece mas inocente y menos pe­
ligroso que tener flores en un aposento; sin 
embargo si esto llega á hacerse con poca 
ventilaicion, pueden resultar graves perjuicios 
á la salud. 

Para convencerse de esta verdad pón­
gase un manojo de flores en su posición na­
tural en un vaso con algunas pulgadas de 
agua, cúbranse con una campana de vidrio 
y coloqúense en la obscuridad. El dia si­
guiente habrá desaparecido el oxigeno del 
aire, ocupando su lugar un volumen igual 
de ácido carbónico mezclado con o, 79 de 
gaz ázoe, y lo que demuestra la verdad de esta 
experiencia es el que el agua absorbiendo el 
ácido carbónico sube á 0,21 en la campa­
na y que un animal no puede vivir, ni ar­
der un,a luz en el aire en que han perma­
necido dichas flores. 

De esta experiencia resulta que es muy 
3 
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peligroso colocar muchas flores en un apo­
sento poco ventilado, y sr>bre todo dormir 
en el, pues la muerte misma pudiera ser la 
consecuencia de semejante imprudencia. El 
dolor de cabeza que experimentan algunas 
personas des[)Ues de haber dormido en un 
cuarto muy cerrado con muchas flores, y 
qae suelen atribuir á todo otra causa, no«s 
sino un resultado de las mismas flores. 

ECONOMA DOMESTICA. 

Acerca del arte de enjabonar y lavar las 

ropas de lienzo. 

En el Eranklin''s Journed se halla el ar­
tículo siguiente. 

reMuj Sr. mió: Siendo el lavado de las 
lelas de algodón y de otras ropas, uno de 
los objetos principales de cada familia, y 
mereciendo el modo de hacerlo un particular 
esmero, creo que mis observaciones acerca de 
este punto no estarán de sobra en su pe­
riódico. 

(tComo dueño que soy de una gran fá­
brica de lienzos y de blanqueo de telas, co­
nozco bastante la maniobra y prácticas que 
tienen relación con Cáta materia, para no pro­
poner métodos incompletos ó perjudicialesi 
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y aunque tenga que combatir los usos y 
preocupaciones de las inugeres en este par­
ticular, creo útil dar á conocer los resultados 
de mi experiencia, dejándolas en libertad para 
que los adopten ó dejen de adoptarlos. 

(tOcupadas mucbas veces las mugeres 
que empleo en mi fábrica en sus respec­
tivos enjabonados, desperdician mucho tiem­
po en perjuicio de mis intereses, y habien-
•dome obligado esta circunstancia á buscar 
el medio de disminuir la mano de obra, he 
conseguido encontrar el de economizar el 
tiempo, el jabón y el número de operarios 
que he reducido á la cuarta parte de los 
que empleaba antes. 

nrVoy á indicar á vmd. mi método. Man­
do desde luego reunir la ropa según su ma­
yor ó menor finura metiéndola en dife­
rentes tinas con agua caliente á los loo ó 
130 grados del termómetro de Fahrenheit, 
en la cual hago disolver la tercera d cuarta 
parte del jabón que necesitarla si hubiese de 
hacer la colada del modo ordinario. Añado 
una pequeña porción de potasa; dejo empa­
pado el lienso y bien cubierto de agua por 
espacio de treinta y seis, ó cuarenta y ocho 
horas, le hago retirar luego, aclarar con agua 
fria, y torcer muy poco, de manera que 
quede todavía bastante mojado. 

ccHago en seguida calentar como la pri-
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mera ve¿ el agua necesaria para meter en ella 
todo el lienzo, lo que ejecuto después de 
haber disuclto en la misma agua con otro 
poco de potasa el resto del jabón, esto es, 
las dos terceras partes restantes. Cuido de 
que las piezas finas estén todas juntas y pues­
tas encima de todo, y entonces dispongo que 
se caliente el agua hasta hervir y no mas, 
por espacio de veinte minutos ó media hora. 
Pasado este tiempo mando retirar las ropas 
mas finas, y hago llenar de agua la tina 
eu donde dejo las ropas mas gruesas, que 
Siempre deben ser las últimas que se saquen. 

ocbi quedan algunas manchas en el lienzo 
lo que casi nunca sucede, salen sin dificul­
tad alguna restregándole muy ligeramente 
con la mano como en el enjabonado común. 
Este modo de laVar contrario al que se usa, 
hace desaparecer todas las manchas y lim­
pia tan bien la ropa, que no hay necesidad 
de restregarla; por manera que ton solo 
aclararla en agua fria queda perfectamente 
blanca. 

cfCon este método he disminuido consi­
derablemente los gastos del lavado en mi es­
tablecimiento y he conseguido dar mas vi­
da al lienzo, suprimiendo la frotación con la 
mano, cayo efecto es el de separar los hilos 
y desunir el tejido, y por consiguiente apre-
surat su destrucción.?: 
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Este método deberia adoptarse en todas 

partes, pero con especialidad en aquellas 
donde se blanquea el lienzo á fuerza de froo 
tarle: en Madrid las lavanderas pura ahorrar^ 
sé las manos usan de unas gruesas palas de 
madera, y batiendo con ellas el lienzo, la 
destruyen en muy breve tiempo. 

CIENCIAS Q U Í M I C A S . 

Modo de impedir la humedad de las paredes. 

En una de las sesiones de la Academia 
Real de ciencias de Paris, leyá el celebre 
químico Mr. Thenard una memoria escrita 
en unión con Mr. Darcet, acerca del uso de 
los cuerpos grasos para componer un barniz 
tí betún capaz de quitar la insalubridad de 
cualquiera habitación y hacer inalterable el 
yeso. Este mismo barniz se ha dado á la 
media naranja de la magnifica Iglesia de 
Santa Genoveva, á fin de preservar de la hu­
medad las hermosas pinturas que se hicieron 
después en ella. Este mismo medio que se h» 
empleado también en las paredes húmedas 
de las habitaciones bajas del edificio de la 
Sorbona, ha surtido el mejor efecto. Por 
analogía se considera qiie puede ser suma­
mente títil en los hospitales, las cárceles, los 
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silos, las estatuas expuestas al intemperie &c. 
Para su confección se hace derretir en una 
libra de aceyle de linaza, preparado con litar-
girio, unas dos ó tres libras de resina, advir­
tiendo que el aceyte debe ser preparado con 
una décima parte de litargirio por libra. 
Cuando se quiere aplicar en las paredes esta 
composición se secan y se calientan con un 
hornillo de dorador: se les dan en seguida 
cinco manos, que penetrando el yeso se in­
corporan con él y aumentan su dureza. Con 
]a sexta mano se forma una almáciga tan 
dura que apenas puede señalarla una uña. 
El yeso cuanto mas fresco es mejor, pues 
se endurece mas. El gasto es muy corto, y 
los Sefíores Thenard y Darcet, aseguran que 
la pintura á fresco en las paredes preparadas 
de esta manera, se conserva lo mismo que 
si estuviese en lienzo. 

I N D U S T R I A . 

Fieltro (*) para forrar los navios. 

En el Bretón periódico francés que se 
publica en Nantes, se halla el estracto de 

(*) Tejido muy tupido de pelo, lana 
í í c , de que están, hechos los sombreros: asi 
se le llama en el diccionario de la Academia, 
Ya hay en Cádiz porción de este tejido. 
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un infoime que acerca de esta invención se 
kyó en la sociedad académica de aquella 
ciudad en nombre de una comisión de la 
misma sociedad. En este informe se examinan 
desde luego los muchos medios que se lian en­
sayado para destruir el insecto llamado broma 
que roe los navios después de largas nave­
gaciones. Todos se hallaron ineficaces hasta 
que se adoptó la aplicación del fieltro al 
casco. Sin embargo la comisión no atribu-

Ee enteramente á la Francia esta invención. 
1 uso de ciertas telas empleadas en los cas­

cos de varios buques, pudo sugerir á los in­
gleses la idea de un fieltro; en efecto no ha­
bla sino un paso que dar desde un tejido ve­
getal susceptible de fermentación y putrefac­
ción á un tejido de pelos de animal casi 
indestructibles por sa naturaleza, y libres de 
fermentación. Como quiera que sea, este he­
cho prueba los esfuerzos que se han hecho 
para mejorar esta parte de la construcción 
naval. El fieltro para forrar los buques experi­
mentó al principio, como otroa varios in­
ventos útiles, obstáculos que han retardado 
su adopción. En Inglaterra solo dos cons­
tructores, despreciando su interés, tuvieron la. 
buena f¿ de confesar la utilidad de este des­
cubrimiento. A poco tiempo ya no podian, 
satisfacer á los numerosos pedidos que de todas 
partes se les hacían: ea fin el número de 
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los bucfues forrados en fieltro se aumentd 
sobremanera, porque independientemente de 
la economía que hallaban los armadores en 
emplear este forro, sus buques lograban una 
disminución en el precio de los seguros. 

No sucediíí asi en Francia; sin embargo 
varios armadores de Nantes y Burdeos se 
aprovecharon de este descubrimiento, y las 
noticias que divulgaron sobre el particular 
llama la atención de los demás. El capitán, 
del Tritón buque destinado á la pesca de la 
ballena, fué el que principalmente declara 
que después de cinco años que su buque ha­
bla sido forrado en fieltro no habia habido ne­
cesidad de tocar su casco, y que su fieltro cu­
bierto con el mismo sobreforro de madera 
se hallaba tan íntegro como cuando se le 
aplico. Do dos modos se hizo uso del fieltro 
en los buques la jímelia y el Tritón. Con­
sistid el primero en aplicar el cobre sobre 
un forro de madera que cubre el fieltro, que 
de esta manera se hace impenetrable al agua, 
conserva los tablones perfectamente secos, y 
libra la clavazón de hierro de la acción que 
el forro de cobre ejerce en ellas. Emplean­
do el segundo método que consiste en poner 
el cobre sobre el mismo fieltro, el casco se 
halla menos defendido por ser menor la com­
presión dkíl fieltro; pero se ahorra el forro 
de madíra que es casi la mitad del costo. 
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Si á este informe . de que liemos hecho un 
análisis suinanienté sucinto, añadimos loa 
datos que recogió en Londres Mr. Tollenare, 
veremos que el fieltro tiene mucho partido 
en Inglaterra, y que la compañia de la India 
ha hecho forrar con él varios de sus buques 
que por esta razón son asegurados á menos 
precio que los demás; y habiéndose csten-
dido este método desde Londres á Livert)ool-, 
y á Bristol se calcula que hay en el dia 
mas de mil buques forrados en fieltro. 

En fin el gobierno francés, penetrado de 
la evidencia y utilidad de este invento, ha 
hecho á Mr. Dobree un pedido de 90,000 
pliegos de fieltro. Concluiremos esta noticia 
repitiendo • lo que dice un célebre ingeniero 
francés. «La sola idea de que el fieltro, 
oponiéndose á los rumbos de agua, puede sal­
var la vida anualmente á un gran número 
de navegantes, delie bastar para que se adopte 
su uso; y si á esta idea se agrega la de la 
economia, se pue<le asegurar que el uso del 
fieltro causará una gran disminución en el 
precio de los seguros, y esto sobrará para 
compensar los gastos de este nuevo género 
de forro. 
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E L V A M P I R O . 

HISTORIA VERDADERA. 

Una de las preocupacicmes mas absur­
das qire Iwn trastornado la cabeza de los 
hombres, ha sido la de crees la existencia 
de los vampiros. Estos según la idea vulgar 
son unos muertos, que sin saberse el poiqué 
salen por la noche de sus tumbas, y se en^ 
tretienen rn ir á clHijjar la sangre de los vi­
vos, prefiriendo sobre todo la de las jóvenes^ 
En Alemania es en donde esta preocupación 
estaba mas arraigada, y aun en el dia no 
deja de existir en pequeñas aldeas. Dos cosas 
son las que hay que admirar acerca de este 
punto. La una que un escritor celebre se haya 
ocupado-e», escribir una obra sobre este asun­
to , y la otra ^ue se haya visto representar 
en los teatros una pieza íundada en el mis­
mo argumento. Nosotros hemos visto en 
París representarse un melodrama intitulado 
el Favipiro^ que üumó la atención de aquella 
inmensa capital; es cierto que una gran par­
te de su acej)tacion la debió á las decora-
í'iincs, á la magnificencia de los trages, al 
lujo teatral, y á la habilidad de los acto­
res; como quiera que sea el teatro no debe 
servir para mautener el pueblo en errores con 
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monstraosidacles contrarias al arte y al sentido 
común. En la Áiut'rica septentrional hay 
unos pájaros que su llaman Vampiros por 
que chupan la sangre á los que duermen, 
y lo hacen con tanta suavidad, que no lo 
percibe el indi-\ iduo, á quien no dejan 
de causar bastante dafio. Sin duda un 
alemán debió de ser el que le puso se­
mejante nombre. Esta preocupación de los 
Vampiros ha originiulo bastantes desórdenes 
y aun catástrofes: tal es la siguiente, que 
por desgracia no es muy antigua. 

Voy á referir, dice un viagero verídico, 
un suceso de que iie sido testigo de vista. 
Emprendí á fines de 1827 un viage á pie 
á Vergoraz y pasé la noche en la aldea de 
Varboska : mi huésped que se llamaba Vuck 
Roglonowisch era hombre de un carácter 
muy jovial, y que gustaba de beber y co­
mer bien. Su muger era todavía fresca y 
hermosa, y su hija, que tendría como unos 
16 auos, llamaba la att-nciou por su gracia 
y la amabilidad de su genio. Ilabiendo yo 
manifestado deseos de quedar nlli algunos dias 
para copiür varias antigüedades df 1 pais, se 
alegraron mucho de mi resolución, y me 
señalaron un cuarto en que me instalé desde 
luego. 

Una noche habría como cosa de una 
hora que la madre y la hiji se habían 
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ttrparado de nosotros, y yo para no beber 
entretenía á mi huésped contándole historie­
tas, cuando de repente nos interrumpid un 
grito terrible que salid de la alcoba. Acu­
dimos inmediatamente con armas, y al en­
trar en ella nos sorprendid el ver á la ma­
dre que pálida y desmelenada, tenia á su 
hija en los brazos,, repitiendo con acento las­
timero: un Vampirol un VampiroX No hay 
remedio^ mi hija se muere I Sin embargo, 
no tardamos en animar á la desgraciada 
Rhawa (que asi se llamaba la muchacha) 
la cual nos contá entonces que habia visto 
á un hombre macilonto y envuelto en una 
sabana entrar por la ventana, y que arro­
jándose á ella la habia mordido y casi aho­
gado : añadid que le parecía que era un 
vecino del pueblo llamado Wírcznany, que 
habia muerto quince días antes. Tenía efec­
tivamente la muchacha una mancha colo­
rada en el cuello, que ignoro si era natural 
ó la picadura de algún insecto. Quise mani­
festar mi congetura ; pero el padre encole­
rizado no me dejo concluir, y la. madre ta­
chándome de incrédulo, aseguro que ella mis­
ma habia visto al Vampiro^ y conocido á 
Wircznany; por lo que me vi precisado á 
callar. Desesperábase entretanto la graciosa 
Rhawa, y retorciéndose los dedos repetía sin 
cfsar. \Loii que he de morir tan joven sin 



haberme casadol Se juntaron inmediatamente 
todos los amuletos que habia en la casa y 
te colgaron del cuello de la niíla. El padre 
protestó que el dia siguiente haria desen­
terrar el cadáver de Vircznany, y lo que­
marla delante de todos sus parientes. Pasóse 
la noche en la mayor agitación, y nada al­
canzó á tranquilizar á los desgraciados padres 
de Rhawa. 

Al amanecer del dia siguiente ya estaba 
en motimiento todo el lugar. Los hombres 
llevaban fusiles; las mugeres tenian en las 
manos utensilios de cocina hechos ascua, y 
los muchachos iban armados con palos y 
piedras. De esta manera marcharon todos eo 
tropel al cementerio, prorrumpiendo en im­
precaciones contra el difunto, y á mi me 
costd mucho trabajo romper entre la gente 
y llegar hasta el hoyo. La inhumación duró 
largo tiempo, porque todos querían tomar parte 
en ella, y esta confusión hubiera produ­
cido probablemente algún desorden, si dos 
ancianos no hubiesen interpuesto su autori­
dad para que dos hombres solamente se en­
cargasen de desenterrar el cadáver. En cuanto 
se quitó la sabana en que estaba envuelto, 
una muger que estaba á mi lado dio un 
grito tan fuerte que me atronó los oidos, 
esclamando es un Vampiro! no hay duda; 
ks gusanos no le han tocado, y estas pala-



bras repitieron á la vez casi todos los cir­
cunstantes : al mismo tiempo salieron mas de 
veinte tiros que hicieron pedasos la cabeza 
del cadáver. £n seguida el padre y los pa­
rientes de Rliawa le dieron una infinidad de sa-
lilazos, y algunos jóvenes le ataron despaes so­
bre dos troncos de pino y le llevaron á una ho­
guera (jue hal)ian levantado delante de la casa 
de Roglonowisch: ¡)usieronle fuego y se que­
mo el cadáver entre las danzas y la algaza­
ra de la muchedumbre. El liciíor que es­
halaba me forzó á rt;tirarme muy luego , y 
entrando en casa de mi huésped la encontré 
llena de gente; los hombres con su pipa en 
la boca, y las mugcres hablando todas á la 
vez y molestando con mil ¡preguntas á la en­
ferma, que sin haber recobrado su color y 
continuando en su abatimiento apen.is podía 
contestarles. Tenia entrapajado el cuello con 
unos paños empapados en sangre, cuya color 
daba mayor realce á la blancura de sus es­
paldas casi enteramente descubiertas. En fin 
comenzaron á marcharse los concurrentes, y 
no quedo en la casa mas estraíio que yo. 

La enfermedad fué penosa; Rhawa tem­
blaba sobre todo al acercarse la noche, y 
quería que sicnij>rc quedase alguno velando 
á su lado. Como sus padres no podían re­
sistir al trabajo de velar tantas noches se­
guidas-, ya me ofrecí á alternar con CIIQS. 
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Jamas olvidara las noches en que acompafíe 
¿ la desgraciada jdven. En cuanto oia el 
mas leve ruido, al recliinar de una put rta, 
al mas ligero soplo del viento se sobresalta­
ba llena de terror. Si dormitaba algún poco 
la atormentaban sueños esjxintosos, y se des­
pertaba continuamente dando terribles voces. 
Muchas veces, parecie'ndole que me iba á 
dormir me dccia ; no os dormais por Dios; 
tomad en una mano el rosario y en la otra 
un cuchillo y velad en mi defensa, y otra» 
veces no queria dormirse sin tenerme agar­
rado de un brazo. En pocos dias enflaque­
ció sobremanera: sus labios estaban desco­
loridos, y sus ojos eran muy relucientes. 
Desde entdnces fue' empeorando cada dia mas. 
La víspera de su muerte me dijo, re Yo muero 
por mi culpa. Un joven {y me le nombró) 
quiso robarme, yo me negu¿ á ello pidién­
dole antes una cadena de plata: se fu¿ i 
Marceska para comprar una, y en este inter­
valo vino el Vampiro : quizá si no hubiera 
estado yo en casa hubiera matado á mi ma­
dre, y asi lo doy por bien empleado.?? 

El dia siguiente llamó á su padre exi­
giéndole la promesa de que en cuanto mu­
riese , él mismo le cortaria la cabeza para 
evitar que se convirtiese en un Vampiro. 
Abrazó luego á su madre y le pidió quo 
íue«$ á hacer bendecir una guirnalda de 
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rosas a una capilla inmediata y que lucgii 
se la tragese. Rec¡l)io en seguida los Sacra-
líitiitos con gran devoción; á las dos <í tres 
horas ya empezó á respirar con dificultad, 
y su vista quedo inmobil. De repente agar­
ró de un brazo á su padre, como si qui­
siese acogerse á él.... y en aquel momento 
espiro. Su enfermedad duró en todo once 
.días; tan funestas son las consecuencias de 
Jos errores populares. A las pocas horas me 
marche de aquella aldea. 

• ANUNCIO. 
El ENANO iviisTEraoso : novela escrita 

en ingles por Sir Vaker Scott, y traducida 
al castellano por 1). P. J3. El nombre de 
su autor es sobradamente conocido para 
que sea necesario estenderse en elogiarla. 
Ño puede menos de agradar su originalidad, 
asi como es preciso que escite el mayor in­
terés la suerte de un hombre de escelente 
carácter á quien las desgracias originadas en 
gran parte de su llgura,' reducen á la clase de 
misántropo. Los que gustan de sucesos estraor-
dinarios sin salir de la esfera de lo natural y 
de lo vercsimil, leerán con placer esta novela 
que al máito del original reúne el de una 
traducción esmerada. Un tomo en 8. =:Se ha­
llará en la imprenta de este periódico á lo 
rs. vil. á h rustica, v á 14 ' en pasta. 


